
¡QUÉ RISA! 

Era un día caluroso, tranquilo, el sopor se había adueñado del verano. Nada más

cerrar el libro que tanta hilaridad me estaba provocando, observé que el cura yacía pálido

en el umbral con otro ejemplar en su costado. El ventero, que acababa de entrar en la

estancia en evidente estado de angustia, me susurró al oído que el religioso había sufrido

un  ataque  que,  aunque  empezó  siendo  de  risa,  había  terminado  con  varios  esputos

sanguinolentos. De repente, sentí un vahído y me desplomé como un fardo. El clérigo se

dirigió a la pila emitiendo una sonora carcajada, no sin antes arrojar ambos textos al

fuego.  

Colección de microrrelatos: “Tal vez o quizá”   


